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Laicidad y laicismo 

por ANDRÉS OLLERO 

{( ~C:~ e pide a una buena parte de los ciudadanos que renuncien a contri­
,,.J.1 buir a la vida social y política de sus propios países, según la con­
cepción de la persona y del bien común que consideran humanamente 
verdadera y justa, a través de los medios lícitos que el orden jurídico 

democrático pone a disposición de todos los miembros de la comuni­
dad política». 

Esta denuncia, en absoluto de escaso calibre, haría saltar las alarmas 
en cualquier sistema democrático que se tomara a sí mismo en serio. Claro 
que ello ocurriría inevitablemente si la denuncia fuera tomada en sus pro-

.-. 
pios términos. Si a ello se añade que los ciudadanos aludidos son católicos 
y que quien formula la denuncia es el mismísimo prefecto de la Congre­
gación de la Doctrina de la Fe (antes Santo Oficio, apuntarán más de 
cuatro ... ) y con el visto bueno del Papa, entonces el asunto cambia ... 

Ya no nos encontraríamos ante una llamada a la reflexión sino ante 
una repudiable e interesada injerencia clerical en el neutro recinto de lo 
público. Más importante que lo que se diga sea verdad --que ciertamente 
lo es- sería quién y para qué lo dice. La estampa, de peculiar raigam­
bre latina, bordea lo surrealista; pero quizá no venga mal reflexionar sobre 
las claves que la hacen posible. 

DÉFICIT DE LAICIDAD Podría pensarse que nos hallamos ante un 
perverso ataque laicista, que pretende expul­

sar de la vida pública a todo católico del que se pueda sospechar con fun­
damento que será fiel a sus convicciones. Aparentemente no faltarían 
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motivos, sin salir de nuestro país, para pensar así. Por las mismas fechas 
en que el documento llega a la opini.ón pública -un do m e de pué 
de su firma- nuestro 1 m rá i Cons · j eneral de l Pod r Judicial 
vio sacudido por un l v amago de cri is: e de v ló, e n n tabl r di­
bilidad, que parte del sector conservador había roto su envidiable mono­
liti m. para pactar in excremi.~ con u · t rn rivale pr gre ·istas un 
an li lar de em 'rgencia para la ami ión Naciona l de Re¡ r ducci n 

A:istida. e traraba así Je evitar l lna atá tr f¡ : qu · el elegido fu ra, >mo 

. taba pr vis o, un juez de pr tioi indi ·eutido, per nada m n ue 
cat lico y p dre d familia num.er sa, del que cabría p rru· qu a tuara 
de acuerdo con sus onviccione ·, previ ibl ment nada proclives a per­
mi ·ivi m bi éti 

Se supone, al parecer, que el resto de los miembros de la citada Comi­
sión o no tienen convicciones, o se guardan muy mucho de actuar con 
arreglo a ellas. Todo lo cual lleva a pensar en la existencia de una secre­
ta metacomisión encargada de dictar qué convicciones, aun siendo cons­
titu i nalmente impecabl ·, n g zarían del salvoconducto de lo polí­
ticam nte corre to. garantizaría de esre modo un curioso pluralismo 
con inev itable v a ión el ·' unanimidad. 

Pienso, sin embargo, que sean cuales sean las simpatías que el laicis­
mo pueda despertar en cada cual, resultaría injusto achacarle triunfos 
que le son ajenos. Todo invita a pensar que los aludidos vocales del Con­
sejo no son laicistas, o al menos no se saben tales. La obvia discrimina­
ción sufrida por el católico de turno puede más bien atribuirse, paradó­
jicamente, al déficit de laicidad que es fácil todavía observar dentro de 
la propia Iglesia. 

El Vaticano ll resaltó cómo corresponde a los fieles laicos -en clara 
mayorfa demr > tl la l ~ l esia- animar a nciencia -l ámbito úblico, 
e )lab rando a en ontrar la m jor olución de us pr blema . A l bi -

quedaría el nada i.rre l vante pap l ti - brin larl ayud- para que ' a 
e nci. ncia cuente on principios · n l q 1· ene ntrar ólid funda­
mento, dejando su aplicación práctica a los auténticos protagonistas de 
la cuestión, que no han de renunciar siquiera a su plural y sacrosanto 
derecho a equivocarse. 
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Decenios después se constata un déficit de laicidad que cabría resu­
mir, de modo un tanto abrupto, en una notoria escasez de fieles católi­
cos laicos en el ámbito público. Tal fenómeno se expresa por partida 
doble: muchos, siendo laicos, no parecen fieles y otros, que pretenden 
ser fieles, pueden acabar por no parecer laicos. Vayamos por partes. 

Algunos laicos católicos puede que no sean fieles por la sencilla 
razón de que, pese a su buena voluntad, no saben serlo. Faltos de esa 
«unidad de vida>> a la que reiteradamente apela la nota vaticana, no 
han dedicado a su formación doctrinal el tiempo y empefí.o que con­
sideran obligado en su ámbito profesional. Quizá incluso presumen que 
las actividades públicas se rigen por una lógica propia, por lo que sería 

un tanto ingenuo pretender proyectar sobre ellas bienintencionadas 
prédicas, que confrontadas con la realidad cotidiana quedarían en músi­
ca celestial. Si la caída del muro berlinés produjo tanto estupor en 
muchos ambientes cristianos fue, en buena medida, por la escasa con­
fianza que conferían a la doctrina social de la Iglesia como fermento 
eficaz de cambio social. Experiencias como la de la resistencia polaca 
les dejó perplejos. Pero, pese a todo, no creo que esta situación sea la 

ma~ritaria. 

SOBREDOSIS DE LAICISMO A mi modo de ver, la mayor parte de 
los laicos católicos no son fieles en 

el ámbito público porque consideran que no deben serlo. Nos encon­
tramos, pues, ante un curioso laicismo: no impuesto sino autoasumido. 
Tres elementos pueden alimentar tan curiosa actitud: la resaca del fran­
quismo, con su tópica condena del llamado nacional-catolicismo; la gene­
ralización en la transición de una idea de la democracia vinculada a 
que en el ámbito público nada es verdad ni mentira, lo que convertiría 
en antidemócrata a quien considerara algo verdadero; la admisión acrí­
tica de una receta de imposible cumplimiento, según la cual no cabe 

imponer convicciones a los demás. 
El primero de los elementos vincula caprichosamente el régimen con 

una doctrina social que fue eficazmente utilizada contra él (piénsese en 
la bibliografía sociopolítica suscitada por la Pacem in terris), e ignora la 
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bien conocida presencia de militantes cristianos en los más activos gru­
pos de la oposición democrática. 

El egundo olvida que toda dem cracia e n tituci nal r p as br' 
la ex i ·ten ia d ' val re y principi tan verdade1·os e m para x luir-
lo de todo debate p líri o y ser capaces in lus d condicionar el jucg 
de l principi las mayorías. 

El tercer elemento suscribe un maniqueo concepto de las conviccio­
nes, que acabaría atribuyéndose sólo a aquellas que pudieran encontrar 
respaldo confesional. Los que suscriben otras, a fuer de no estar con­
vencidos, no necesitan ni siquiera convencer a los demás, dando cómo­
do paso -esta vez sí- a la imposición de las suyas sin coste argumen­
tal alguno. 

Determinadas cuestiones meramente civiles acaban a la vez perezo­
samente revestidas de ornamentos confesionales. Así ocurrirá con el 
aborto, la eutanasia, la dignidad del embrión, la familia o la libertad de 
enseñanza. El déficit de laicidad intraeclesial antes aludido se verá civil­
mente reforzado más allá de sus muros. Como recuerda la nota vatica­
na, <da ulaicidad' indica en primer lugar la a titud de quien re p ta la 
v rdade qu manan del con cimiento natural bre el h. mbre que vive 
n oci d d, aunqu · tale v rdad · ean enseñada al mi:mo tiempo 

p runa religión pedfica». 
La consecuencia de ese reforzado déficit será triple: el laicista denun­

ciará como intromisión clerical la defensa de cualquiera de esos conteni­
dos; el laico católico que considera que no debe ser fiel a sus conviccio­
ne e cuidará punwalm -nte de inhibirse; como babfam adelantado, el 
católico que, fie l a. u e nvi i n · , pr pon m fónnu las de o lución d pr -
blemas ciales acordes con ella , argum nte com argum nte, no pare­
e · n1 laic p r má que se mpcñe, pues acabará iendo tra tad om 
mera langa manus de su jerarquía. 

PLURALISMO O PENSAMIENTO ÚNICO Esta última vertiente del 
problema revestirá parti­

cular gravedad porque llegará a poner en cuestión la vigencia práctica 
de ese auténtico pluralismo que constituye, según las primeras líneas 
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del articulado constitucional de nuestro país, uno de los «valores supe­
riores de su ordenamiento jurídico>>. 

El problema no consistirá sólo en que «aquellos que, en nombre del 
respeto de la conciencia individual, pretendieran ver en el deber moral 
de los cristianos de ser coherentes con la propia conciencia un motivo 
para descalificarlos políticamente, negándoles la legitimidad de actuar 
en política de acuerdo con las propias convicciones acerca del bien común, 
incurrirían en una forma de laicismo intolerante >>. La cuestión, en efec­
to, va bastante más allá: <<se quiere negar no sólo la relevancia política 
y cultural de la fe cristiana, sino hasta la misma posibilidad de una ética 
natural». 

Es bien sabido que la posibilidad de que contemos o no con una 
ética objetiva a la que remitimos en nuestras perplejidades es una vieja 
cuestión civil, a fuer de filosófica, planteada ya desde siglos antes de nacer 
el cristianismo y mantenida, con las más diversas variantes, hasta la actua­
lidad. Marginar a quienes admitan una ética de esas características equi­
vale a arrojar a la hoguera toda la literatura aristotélica y convertir a 
los estoicos, Séneca incluido, en enemigos de la civilización. Por no 
respetar, no se respeta ni el relativismo, cuando se excomulga por lo civil 

~ 

a todo el que defienda la posibilidad de un uso práctico de la razón o se 
impone por decreto como pensamiento único el emotivismo ético. 

La cuestión sería grave, de ser real; pero lo es aún más, precisamen­
te por su irrealidad. A la hora de la verdad, tan curiosa tarea inquisito­
rial se realizará en nombre de unos derechos humanos que tienen <<con­
tenido esencial>> (como los recogidos por nuestra Constitución, sin ir 
más lejos), razonadamente interpretables por vía jurídica, emociones al 
margen. 

Nada impedirá, por otra parte, aplaudir como lo más natural del mundo 
las recetas morales que sí convengan a la causa. Junto al aborto o la euta­
nasia, la nota se refiere también a la paz y a la condena de la violencia; 
pero eso no las convertirá en valores confesionales. Por las mismas fechas 
de su aparición, buen número de obispos secundaron fielmente al Papa 
condenando moralmente la anunciada intervención bélica en lrak. 
Nadie observó en eso injerencia clerical alguna; se apreció más bien la 
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benemérita actitud de la Iglesia, ilustrando la conciencia de sus fieles 
y de todo hombre de buena voluntad, al recordarles principios éticos 
elementales que ponen en duda que hoy pueda considerarse justa gue­
rra alguna. Los mismos que pedían al PP que se quitara la sotana, al 
debatir semanas antes la eutanasia, demostrarían un conocimiento 
de las pastorales diocesanas tan exhaustivo como para provocar la envi­
dia de la más fervorosa beata. Para algunos, todo vale al intentar impo­
ner las propias convicciones con la misma firmeza de siempre. 

Nos encontramos en pleno juego con cartas marcadas; pero, como en 
cualquier otro timo, si funciona es gracias a la entusiasta complicidad de 
la vfctima. De ahí el interés de la nota vaticana, que no en vano se diri­

ge en primer lugar a los obispos; y no por mera cortesía, sino porque a 
ellos incumbe convencer a sus fieles de que esa curiosa creencia, de que en 
el ámbito público no deberían serlo, no deja de ser una memez que nin­
gún otro ciudadano en su sano juicio practica. Va también dirigida a los 
políticos católicos; o sea, a quienes deben aportar a una política democráti­

ca sus propias convicciones, como todo el mundo; porque las de los demás 
ya las aportarán ellos con más acierto. Se invoca, por último, «a todos 
los fieles laicos llamados a la participación en la vida pública y política 
en las sociedades democráticas>>; porque, a la hora de la verdad, la políti­
ca -por acción u omisión-la acabamos haciendo todos. Que Dios repar­
ta suerte; porque sigo convencido de que el problema lo provoca, entre 
nosotros, más un déficit de laicidad que un laicismo opresor. <e A N D R É s 
OLLERO 
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